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CUMPLIR LOS OBJETIVOS CON EVIDENCIAS:

Mide lo que importa

deseados.
El psicólogo, periodista y escritor

estadounidense Daniel Goleman,
reconocido por su trabajo de la
inteligencia emocional, publicó en
marzo del 2000 un importante
artículo en la revista Harvard
Business Review titulado
“Liderazgo que obtiene
resultados” (“Leadership that Gets
Results”), por lo tanto, si el
objetivo de los líderes es obtener
resultados, entonces la única
manera de demostrarlo es
generando evidencias de su
impacto a través de las
mediciones.

David McClelland, un
renombrado psicólogo de la
Universidad de Harvard, descubrió
que aquellos líderes que poseían

puntos fuertes en seis o más
de las competencias de la

inteligencia emocional
desarrollados por Goleman
eran mucho más efectivos

que sus colegas que
carecían de dichos puntos

fuertes. 
El esquema que aquí se

muestra representa la
codependencia entre objetivos y
resultados, que se articula a
través de las mediciones.

Por un lado, los objetivos deben
cumplir los requisitos de ser
“MAREAS”: Medibles, Acotados,
Realistas, Específicos, Ambiciosos
y Sostenibles. Esta caracterización

es una adaptación del modelo
SMART de objetivos: Specific
(específico), Mensurable (medible),
Achievable (alcanzable), Relevant
(relevante) y Timely (temporal).

Por el otro lado, los resultados
deben ser verificados a través de
evidencias confiables que son
proporcionadas por las respectivas
mediciones y sus cálculos de
métricas en cada momento. 

Esta unidad compuesta por
objetivos y resultados corresponde
a los OKR (Objetives and Key
Results) y han sido determinantes
para implementar con éxito los
desafíos estratégicos de grandes
compañías como Intel, Google,
Amazon, Fundación Bill y Melinda
Gate, entre muchas otras.

S
iguiendo la cita que en el
libro “Mide lo que importa”,
de John Doerr, se atribuye a

Albert Einstein, “No todo lo que
puede ser medido importa, y no
todo lo que importa puede ser
medido”, se debe optimizar y
priorizar el esfuerzo de medir el
desempeño para tomar decisiones
efectivas, aceptando que existen
resultados imposibles de
representar a través de cálculos
matemáticos o métricas de
gestión; y, también, que existen
resultados posibles de medir, cuya
medición no es verdaderamente
útil.

Los compromisos en el mundo
de las organizaciones se sintetizan
en los objetivos que se desean
lograr. Cada persona, área, equipo
de trabajo, proceso o proyecto
definen sus objetivos y esto
implica inmediatamente que se
deben comprometer ciertas
acciones, para conseguir ciertos
resultados. En esta dinámica
surgen los Indicadores de Gestión,
para medir el nivel de resultados
conseguidos y definir, a través de
esta medición, si acaso se
cumplieron o no los objetivos. 

Al asumir la responsabilidad de
medir, es fundamental clarificar a
las personas, equipos y a la
organización qué es lo que se va a
medir. Muchas veces el afán de
querer medirlo todo, ya sea porque
se considera posible o necesario,
pone en riesgo la efectividad con
que se ejerce dicha
responsabilidad.

Si sostenemos que el sentido de
las mediciones es proporcionar
evidencias respecto de la
capacidad que tienen las personas,
equipos y organizaciones para
lograr sus objetivos, entonces lo
que se mide son los resultados
que permitirán, o no, fundamentar
dichos logros. 

Muchas veces se afirma que se

han conseguido ciertos resultados
demostrando haber realizado las
acciones necesarias y
comprometidas; sin embargo, esto
no es suficiente, ya que dichas
acciones son solo una parte del
proceso. Queda lo más
importante: demostrar que con
esas acciones se lograron los
objetivos. 

“Hay demasiada gente que
trabaja demasiado para conseguir
muy poco”, dice Andy Grove.

Es importante no confundir
entre objetivo, acciones y
resultados. A través de las
acciones se logran resultados que
se deben medir. Estos resultados
clave nos permiten verificar si se
logró o no el objetivo. En este

mismo sentido, es importante
tener presente que no se miden
las acciones en sí mismas, sino
que sus efectos. 

Entonces, ¿qué es lo
fundamental para que
hagamos una medición de
resultados que importe?
Son los objetivos definidos y
por los cuales todas las
capacidades utilizadas para
lograrlos se reflejarán a través de
las mediciones que correspondan
y que importen.

Los dos componentes,
objetivos y resultados, tienen
una codependencia tan alta que se
podrían considerar un solo
concepto, ya que, en el ámbito de
la responsabilidad de medir

resultados, se responde al qué y
para qué se mide. Las
mediciones son las evidencias
necesarias para evaluar si los
objetivos se lograron o no,
considerando los resultados

Al asumir la responsabilidad de medir, es clave clarificar a las personas, equipos y organización qué es lo que se
medirá. Muchas veces querer medirlo todo pone en riesgo la efectividad con que se ejerce dicha responsabilidad.
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Los indicadores de gestión miden los resultados conseguidos.
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LO QUE SABEN LOS CHILENOS:

Tendencias en el mercado del litio

SEGUNDA TENDENCIA MUNDIAL

La producción mundial de litio
en 2030 cambiará
sustancialmente respecto de
2022. Australia reducirá su
participación mundial a cerca de
un tercio de la demanda, con un
tope de producción estimada en
algo más de 1,2 millones de ton
de LCE. China y Argentina
ocuparán el segundo y tercer
lugar en producción, y Chile
producirá en torno al 8% del litio
mundial. 

China debe asegurar el
suministro de litio para su
industria automotriz, para lo que

está desarrollando varias
iniciativas. Desea asegurar
abastecimiento, incluso a costa de
tener el litio más caro del mundo.

TERCERA TENDENCIA MUNDIAL

Australia está construyendo
aceleradamente plantas de
refinación y, por ello, China
perderá el abastecimiento de
concentrados australianos en los
próximos años. Lo mismo está
ocurriendo en Estados Unidos y
en Europa donde los gobiernos
han destinado más de mil
millones de millones (más de un
trillón) de dólares para construir

plantas de refinación, plantas de
fabricación de cátodos y baterías
porque consideran que estas
actividades son estratégicas. La
falta de capacidad de refinación
se produjo por una típica falla de
mercado, porque la refinación del
litio captura menos renta que la
producción de mina, algo similar a
lo que condujo a Codelco y Enami
a descuidar su capacidad de
fundiciones de cobre en los
últimos 20 años.

CUARTA TENDENCIA MUNDIAL

Las predicciones del precio del
largo plazo van desde 20 a 50 mil
dólares por tonelada, en el corto
plazo (2025) y a más largo plazo
se moderan las expectativas,
debido a oferta y demanda. Pero
ahora sabemos que deben dejar
margen a las minas de lepidolita
de China las que tendrían costos
de 25 mil US$/t de LCE. Ello deja
elegantes márgenes de ganancia
para las operaciones de salmuera.

QUINTA TENDENCIA MUNDIAL

El litio tiene una ventana
evidente de precio, dada por el
reciclaje. Se sabe que este
comenzará en fuerza a partir de

2030. Una vez que despegue el
reciclaje, el litio de mina crecerá
más lentamente y esto reducirá
su precio y sacará del mercado a
los productores de alto costo.

SEXTA TENDENCIA MUNDIAL

Si América Latina,
especialmente Argentina y Chile,
y ahora también Brasil, no logran
proveer el litio que necesita el
mercado, el combate al cambio
climático se retrasará
significativamente, sin perjuicio
que haya otras regiones que
produzcan litio.

A
hora los chilenos saben que
el litio producido en el Salar
de Atacama por Albemarle

y SQM es importante para los
ingresos fiscales, porque en 2022
ello generó más ingresos para el
Estado que Codelco, e incluso que
las diez mayores empresas
mineras de cobre (GMP10). Ello
se debió al altísimo precio del litio
de 2022, el que llegó a estar en 80
mil dólares la tonelada de
carbonato de litio. Pero también
se debió al aumento de la
producción de estas dos
empresas, las que llevaron a Chile
a producir 206 mil toneladas de
carbonato de litio equivalente
(LCE).

La demanda de litio que hizo
subir el precio se originó debido a
la fabricación de autos eléctricos
en base a baterías de litio.

Según proyecciones de
Albemarle, el mercado crecerá
desde 684 mil toneladas LCE en
2022 a 3,7 millones de toneladas
de LCE en 2030.

¿CÓMO SE PRODUCE EL LITIO?

El litio que se produce en el
mundo proviene primero de
yacimientos tradicionales en que
este metal está contenido en
minerales sólidos, como el
espodumeno y la lepidolita, y,
segundo, de salares, en que el litio
está disuelto en agua mucho más
salada que la del mar y su
extracción es mediante bombeo.
En 2022, cerca de la mitad el litio
del mundo se extrajo de salares
principalmente de Chile, Argentina
y China, mientras que el litio de
minerales sólidos se extrajo
fundamentalmente de Australia y

varios países en los cinco
continentes. 

PRIMERA TENDENCIA MUNDIAL

El alto precio del litio de 2022
llevó a las compañías
automotrices a buscar ingresar a
la propiedad de diversas mineras
de litio. Lo mismo fue anunciado
en semanas pasadas por
Chevron y Exxon Mobil. Ello
comprimió la cadena de valor y
cambió la fisionomía de la
industria, modificando la
estructura de las ganancias de
dicha cadena.

La demanda de litio que hizo subir el precio en 2022 se originó debido a la fabricación de autos eléctricos en base a
baterías de litio. Una demanda mundial que seguirá en aumento en los próximos años.
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El litio que se produce en el mundo proviene de yacimientos
tradicionales y de salares.


